OBSERVACIÓN DESDE EL ALTO REY 3O JULIO 2005

En viernes nos quedamos alucinados por la tarde tan limpia que hizo así que el sábado en cuanto Frank propuso salir a observar no pudimos desaprovechar la ocasión y decidimos ponernos en marcha. Esperé por si alguien más que hubiera visto el correo se apuntaba pero llegadas las 20:30 decidimos ponernos en marcha. Salimos los tres de Alcalá (Franky, Jorge y yo) a eso de las 21:15 horas y llegamos al Alto Rey  con un crepúsculo bastante avanzado y algo de vientecilllo molesto.
Al llegar el cielo estaba cuajado de estrellas, una clarísima Vía Láctea se elevaba llevando consigo a Casiopea, al Cisne hasta el corazón de Sagitario. Miríadas de estrellas destacaban en su interior y las zonas oscuras se recortaban con mayor intensidad que nunca. Nos quedamos boquiabiertos.

Sagitario y Escorpión brillaban con una fuerza que parecía irreal, ambos se mostraban majestuosos como la cola de un pavo real… y durante la noche fueron desplazándose sobre el punto sur… girando y  confirmando la sensación aparente de “gran abanico estival”.

A eso de las 23:00 los telescopios ya estaban listos para comenzar. Dos Meade 8” (LX10 y LX50) y un ETX 90 además de prismáticos 7X50.
Lo primero fue localizar la nova de Escorpio (Nova Scorpii 2005), es realmente fácil aunque sin la ayuda de un mapa al principio no llegaríamos ya que hay que pasar por una zona algo pobre de estrellas guía. Una vez hemos llegado al campo indicado, el resto es muy fácil. La nova se encuentra inmersa en un asterismo de estrellas con forma de V, semejante a las Híades, y gracias a esa simetría del conjunto la nova destaca entre ellas. 
[image: image1.png]La Nova destaca como un elemento que rompe la simetria del conjunto. El campo del ocular es de

i grado y esta ocupado casi por completo por el asterismo en forma de V. La nova aparece
diferenciada en color rojo y el tamaito representado indica un br ar al de su estrella mas
cercana.





Con el ocular de 40 mm el campo que ofrece el telescopio es de 1º. Se apreciaban muchas más estrellas y más débiles, pero la nova es, de todo el conjunto, una de las más brillantes. Costaba diferenciar el brillo de ésta comparada con su compañera más próxima. Al primer golpe de vista el brillo era aparentemente igual pero al cabo de unos segundos parecían querer diferenciarse. Lástima que el viento no permitía una apreciación más fina.
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Nuestra conclusión fue que la nova era un poquito más débil que la compañera más próxima pero por poco más. La magnitud de la compañera es de 9’75.
Mientras observaba el campo de la nova algo alucinante pasó… y nunca mejor dicho: dos Perseidas cruzaron el campo, con una diferencia de pocos minutos entre ambas. Fue sensacional porque a además dejaron estela de un color verdoso. 
La noche estuvo llena de maravillas, nos deleitamos con las nubes estelares de la región del cisne, con sus zonas oscuras, la Nebulosa de Norteamérica, la del Velo con reductor de focal, espectaculares nebulosas en Sagitario, una doble h 5003 en Sgr, galaxias como M94 y M106 en Perros de Caza y M31 la majestuosa Andrómeda, constelaciones sureñas como Corona Austral y parte de la Grulla y... según apunta Comellas en su libro… “la única zona del cielo donde se pueden ver dos globulares a la vez con tan solo 17’ de separación”. También observamos la galaxia M51 por si era visible la supernova pero no vimos más que la estrella que tiene siempre entre sus brazos y que pertenece a nuestra galaxia. 
La doble h 5003 es un par precioso en la zona de sagitario, separadas 5”6 con unas tonalidades realmente bellas: una roja (5’5) y la otra verde (7’0). Muy juntas.
 Los globulares son NGC 6528 y NGC 6522, el primero con magnitud 11 y el segundo 10. Se encuentran junto a gamma de sagitario, a 50.000 a.l. Aparecen como dos bolitas de algodón grisáceo en un campo plagado de miles de estrellitas débiles que hacen de la visión algo inolvidable, esto es debido a  que se localizan muy cerca del centro galáctico. Pero lo mejor es que se ven  ¡ambos a la vez en el mismo campo de 1º con tan solo 17’ de separación!
Dando un paseo por las galaxias que ahora se elevaban por el este puse el cañón apuntando a M33: ¡que espléndida se mostraba! Pero lo que me dejó fascinada fue la imagen de la galaxia de Andrómeda: su brillo era tal que parecía de un blanco intenso como fosforescente. El núcleo resplandecía como si fuera una potente estrella, muy salvaje y puntual, y los brazos eran lechosos y muy blancos. Por supuesto no entraba toda la imagen pero tampoco lo hacía en el buscador de 8 x 50 ¡era más grande! No se cuando volveré a ver a esta galaxia de esta manera.

Otra cosa que me llamó la atención fue que al estar tan altos, la suciedad quedaba bastante baja y se podían distinguir constelaciones muy al sur, como la de la Corona Austral al sur de Sagitario, el Telescopio al sur de Capricornio y parte de la constelación de la Grulla entre el telescopio y el Pez austral. Esto me impresionó bastante sobretodo porque no había visto Capricornio tan alto y tan bien dibujado.
La imagen del mapa siguiente es prácticamente lo que veíamos a eso de la 1:30 a.m. mirando hacia el sur. Realmente lo que más destacaba era la Corona Austral y la estrella gamma de la Grulla que brillaba bastante. La constelación del Telescopio era realmente difícil ya que sus componentes eran muy débiles. El resto quedaba inmerso en la franja de humedad que flotaba sobre la campiña.
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Justo sobre el horizonte este vimos asomar un punto de luz intenso y brillante, éste no parpadeaba, y en cuestión de segundos supimos qué era; pronunciamos su nombre: Marte. Se elevaba solemne avisándonos de que muy pronto su oposición llegará y podremos observarle.

Bueno, y llegamos al final. Quién nos iba a decir que a finales de julio llegaríamos a pasar semejante fresco: rondábamos los 10 grados. Pero es algo que los astrónomos aficionados ya sabemos, y contamos con ello. Además el viento no cesaba y algunas rachas se hacían molestas para observar aumentando bastante la sensación de frío. Comenzamos a desmontar el chiringuito y a eso de las 02:20 a.m. aproximadamente teníamos ya los coches cargados listos para partir. Pero no sin antes mirar hacia el majestuoso cielo para decir una vez más: “¡qué hermoso es! ¡qué pena da marcharse!” Pero sabemos que no será la última… 

Por Leonor Ana  

31 de julio 2005

